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¿^a concurrencia de Eslava
te da palmadas y bravos,
iv poder yo. ienombraba
príncipe de les Eslaves.
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La otra tarde, todas cuantas personas pasaban por la Carrera
de San Jerónimo sufrieron una sacudida nerviosa, con motivo

de la detonación del petardo número 5.

En pocos días llevamos cuatro ó cinco explosiones ruidosas, y
ya comienzan á preocuparse las personas tranquilas, porque á

nadie le gusta estar de conversación al lado de una puerta, co-

mentando la popularidad de Sagasta ó los acuerdos de la Junta
del censo ;y ver que se le cae encima una pared maestra ó que
vuela por los aires, hecho albondiguillas, un portero infeliz.

Han vuelto á ponerse de moda los petardos.
Elhombre no sabe cómo sustraerse á la influencia de la pól-

vora, y cuando cree estar más lejos del peligro, surge la deto-
nación v salta hecha astillas una puerta, ó "bien se derrumba un
tabique, ó se hunde un cielo raso.

MADRID CÓMICO

SUMARIO

Luis Taboada.

UN ARREGLO

lomismo que nn muchacho de I2 escaeif-!

;De modo que por finsus arregla;:iír
—Pues hombre, claro está. ¡Lástima mera

que siendo yo quien soy, y haciendo un ano,
p"a primeros de mes, qne hablo con ella,

me andará entodavía con tontunas

TEXTO: iJe todo un poco, por Lnis Taboada. —Un arreglo, por José López

Silva. —Comestibles, por Juan Pérez Zimiga.—Palique, por Clarín. —La

costumbre, por Antonio Montaibán. —Sanos consejos, por Sineslo Del-

gado.—Chismes v cuentos.—Correspondencia particular. —Anuncios.
. GRABADOS: "Ventnra.de la Vega.—Tragicomedia (continaación). —Jeroglí-

fico, por Cilla.

Causa horror la lectura de la prensa noticiera cuando descri-
be los efectos de algún petardo.

Poco á poco nos iremos acostumbrando á los estampidos: pero
por ahora vivimos en alarma constante, temiendo que el mejor

día reviente un petardo á nuestros pies y nos pulverice.

"La puerta fue arrojada á unos setenta metros del sitio en

que estalló el criminal cartucho. Por el suelo veíanse disemina-
dos varios trozos de manipostería, y entre ellos un zapato que

se supone perteneciente á un vecino del piso tercero, el cual

vecino suele salir á la calle con zapatillas, yaquella tarde había

dejado los zapatos en un cajón de la cómoda, juntamente con

una libra de merluza y un kepis de la milicianacional que ha-

bía pertenecido á Sagasta.
..Además, hemos visto en un rincón los restos inanimados de

un sombrero hongo yun retrato de VioIXhecho trizas. Horro-

riza pensar lo que hubiera sucedido si en vez de un petardo

hubieran estallado dos...
Estas descripciones minuciosas de la prensa diaria han ido

sembrando el pánico entre las gentes, y ya nadie quiere pararse

en ningún portal
Les porteros, á su vez. íacan á cada paso la cabeza por Ja ven

tana de sus cuchitriles y preguntan á los vecinos:
-¿Adonde va usted? ¿Qué bulto es ése? ¿Por qué se ha parado

usted en elrincón?
Y hay vecino que contesta:

—¡Hombre! No desconfíe usted de mí. Me he parado á rascar-

me una pantorriUa aquí, en la oscuridad, porque no me gusta

que me vea las carnes el carbonero de enfrente.

Toda la vigilancia de la policía no logra descubrir á los cri-

—Estos días duermo en una alacena, porque han venido

tres huéspedes de provincias á felicitar á Fabié. y como yo soy

de confianza, la patrona abusa de mí.

—,-Pero no le ponen á usted mesa de noche?
—No. señora, porque no hay sitio en la habitación.
—¿Pues dónde duerme usted?

—Y como yo dejo en el suelo el frasco de la zarzaparrilla,
para refrescar por lamañana, se me clavó un cristal en e^te

muslo.

—Pero ¿qué ha pasado?
—No lo sé. Yo sentí que una fuerza poderosa me arrojaba

contra un simón, y gracias á que el caballo era un infeliz yme

recibió con cierta amabilidad.
—¿Tienes alguna herida?—pregunta la novia con cariñosa

solicitud.

—;Jesús!

—No. señora; fuique me caí de la cama, porque sueño unas

cosas terribles, yla otra noche soñé que á Mariquita la des-

cuartizaban entre usted y la portera. Entonces yo; llevado de

mi natural interés, la cogía á usted en brazos y la guardaba en
un baúl, para evitar cuestiones; la portera, irritada, quiso me-

terme elmango de los zorros por este ojo. y yo. al quererme
escapar, me caí de la cama.

—¿Se ha peleado usted con alguno?

—Tengo una rozadura en esta pierna, pero no es de ahora.

—Xo sabíamos nada —añade la mamá.—
Pues la tengo desde el domingo.

mínales. .
Se conoce que hacen uso de un disfraz para no infundir sos-

pechas Hay quien dice que se visten de presbíteros, á fin de ins-

pirar confianza á los inspectores de policía. También se asegura

que apelan á disfraces femeninos, yque la otra tarde ha sido sor-
prendido un petardista disfrazado de lavandera: sólo se conoc:a

que era varón por unos ramilletes de pelos que le asomaban por

las ventanas de lanariz.
En fin, que estamos sobre un volcán, como quien dice

Conque, vayanse ustedes agarrando

—í-^-y-¡Creí que no volvía á ver á ustedes!

Por fin, aparece Aquilino, con los ojos abiertos hasta la hi-
pérbole y el labio trémulo, como si acabaran de extraerle todas
las muelas de abajo, ydice con acento fúnebre:

—Como el pobrecillo pesa tan poco, no tendría nada de parti-
cular. ¡Ay.qué hombre! Cada día está más flaco y más abat ido
Yo creo que come muy mal en la casa de huéspedes.

Pero élha ido á refugiarse detrás de un coche de punto, hasta
dar con la cabeza contra las mejillas del penco, y allí siente que
se le han desabrochado todos los botones del calzoncillo v que
le arrastran las cintas por la parte de abajo: pero él no se cuida
de estos detalles y continúa oculto á las miradas de la novia.

—¿Dónde está Aquilino?—pregunta lamamá de la chica.
—Xolo sé—contesta la interesada.
—¡Dios mío!¿Habrá volado?—replica lamamá.
—¡Quién sabe!

—¡Aquilino. Aquilino!-!—grita ella, tratando de detenerle.

Hay joven que va por la calle con la novia, deslizando en su
oído mil dulces ternezas y haciendo gala de su temperamento
varonil. De pronto estalla un petardo yel enamorado galán ape-
la á la fuga.

Los petardos perturban mucho más que las manifestaciones
de los estudiantes y el incendio de laFábrica de Tabacos. Suena
el estampido y la gente huye espantada, creyendo que cada
transeúnte lleva en el vientre un cartucho de dinamita.

Á una de las hijas le dio un vahido;y fue conducida al café
de las Columnas á tomar café y media tostada, que pagó un
transeúnte de buenos sentimientos. A la otra joven se la solta-
ron tres corchetes de la chaqueta, á impulsos del sacudimiento
nervioso, y tuvo que cosérselos en un portal un sacerdote muy
cariñoso que pasaba por allíá la sazón.

Nosotros tuvimos que agarrarnos á una señora, que iba con
sus hijas en dirección de los pinares de las Calatravas. Sin saber
lo que hacíamos, cogimos á, la señora por el cuello y la estre-
chamos contra nuestro corazón.

que se agarra.
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—¿Qué hace usted?—nos preguntó sorprendida.
—Dispense usted, señora: en estos momentos no sabe uno lo



—Yes por _ _Parece ser que Azotes ygaleras es el primer tomo de toda una
biblioteca que elmismo editor se propone publicar con avuda

Quíero tomar not-j, de algunos libros recibidos, y no quiero
que sean demasiado fiambres mis apuntes sobre el particular.

Aquí veo. señores., un retrato, más ó menos parecido, de Ma-
riano Cavia que se está lavando las manos, no sé si porque sale
de la cocina, se va al baile ó al Real con su frac y corbata blan-
ca, v no quiere llevar pringue en los dedos, ó si será porque hace
lo que Pilatos y no responde de la oportunidad de publicar co-
leccionados sus artículos, colección de que hace responsable á su
editor editor mío).

hay modestia que raiga: entre andar buscando los artícu-
los de Cavia en periódicos atrasados, que tiznan los dedos, en
caracteres borrosos que apenas se pueden leer, y encontrar esos
arcíctilos. escogidos por el autor, y publicados en elegantísimo
tomo con letra clara ybella, en papel satinado, bajo artística
cubierta y con dibujos de Pons intercalados en el texto, no cabe
duda que lo último es preferible. Aunque no hubiera otros mo-
tivos para dar la bienvenida, al libro titulado Azotes ygaleras.
bastaría el indicado para declarar al editor benemérito de las
letras.

Dispénseme la Srta. Grierrero, con quien estaba hablando,
aunque ignoro si ella me oía. si tengo que interrumpir mis dis-
cursos, más ó menos soporíferos, acerca del teatro, para hablar
de cosas de comedor y cocina.

—Sí que puede

—¿Pero cómo lo hicistes? ¡Ahí Te debo azverar, pa qae lo sepas,
qae sólo estoy en casa por el día.
—Entonces, cualquier noche voy a veris.

J. López Silva.

COMESTIBLES
(A MI AMIGO V.

de la Rioja
hechos de suela vieja
con funda roja.
Hoy hay Champán, Burdeos
y otros cien vinos
que realmente son purgas
con nombres finos.
Yno digamos nada
del chocolate:
¿ser de cacao y azúcar:
;Qué disparate!
Hoy el queso es patata,
cal la tapioca,
el bacalao es pleita
y asfalto el moka,
y no hay ultramarinos
acreditado?
que no tengan productos
falsificados.
Esto no es cosa mía:
lo ha referido

;come pan y cebolla
con tü pariema!

y hasta que Dios aumente
tu corta renta,

no envidies á quien sufre
tales engaños,

un joven que en mi barrio
se ha establecido.
¡Qué orejones de yute
vende en su tienda,
sin que haya parroquiano
que lo comprenda!
¡Qné lenguados más ricos
saca el muchacho
de alfombras inservibles
de su despacho!
Las corta en pedacitos.
los adereza
con un caldo sacado
de su cabeza,
ios mete en unos bote^.
y á Dios le asombra
el dineral qae saca
de aquella alfombra.
¡Y después nos extraña
que haya en la villa
tanto niño inocente
con alfombrilla'.....
Nada, querido amigo,
vivemil años,-

JUAN PhRKZ ZÚÑIGA.

Hoy se fabrican huevo-

municipales.

artificiales,
hasta en laboratorio;

Hoy tienen gran salida
los embuchados
con lomo de jumenta
confeccionados.
Hoy se venden pimiento-

que hay géneros que al Verbo
dan la castaña.

No me vengas, querido,
con más discursos
para probar qne tiene
pocos recursos
respecto á la pitanza
\sldegalletas,

¡ese escondido pueblo
donde vegetas!
En Madrid es en donde
pasa por primo
quien compra comestibles.
¡Hay cada timo!....
La industria de lo falso
vive y se extiende,
y es de guardarropía
cuanto se vende.
¡Dichoso tú que, pobre
y enamorado,
comerás desde el día
que te has casado
sólo pan y cebolla
con tu parienta,
aunque no es la comida
muy suculenta!
En cambio yo, gozando
de estos lugares,
como, por mi desgracia,
falsos manjares,
que en la tienda me cuestan.

muchos doblones.
y después en mí casa
retortijones.
Ayer comí en la fonda.
por la mañana,
á la inglesa, á la rusa
y á la ítahana,
y aunque probé en la mesa
no ser cobarde, -
el vonjliclo ¿ur,peo
vino más tarde.
Hoy se adultera todo,
mas con tal maña

F^LíIQTTE

—La otra noche
me llevé yo á 5H madre á la taberna
del Chupón, y la dije:—Sena Clasdia,

\u25a0 tome usté lo qtie guste por mi cuenta
y hágame usté el oesequio de escucharme
que la voy á decir cosas muy serias.
Pidió an huevo cocido y media rosca,
porqae es muy bien mandada, yle molesta
que la digan las cosas muchas veces
y en seguida la hablé de esta manera:
—Yo á su chica de-asté la aprecio mucho
desde el año pasao, porque aunque es tuerta
y según se murmura por la calle
no ha dejao de tener sus cosas feas
á mime hace el avío, ypor lo tanto
lo demás me se importa una lenteja.
Así es que cualquier día yo podría
pasarme á la muchacha por la iglesia
con toos los documentos necesarios
pa que el cura de tanda nos unciera:
pero esto, francamente, seña Claudia,
no le conviene á usté, ni á mí, ni á ella
por muchismas razones. Supongamos
que, después de casaos, pesco á la Pepa
faltando á su deber, lo cual es fácil;
pues resalta que me hace la merienda,
porque la doy un golpe, pero tengo
que seguir á su lao haciendo el bestia
y no puede haber paz en la familia
ni un minuto ca día tan siquiera.
Ya sé que en cuanto usté se coma el huevova á decirme que el hombre que ve y piensa
Si llega un caso así, se desaparta;
pero como la ley, cuando no hay pruebas
obliga á que el casao al hacer eso
pague la mantención de su parienta,
velay usté. De modo, seña Claudia,

'
que opino que debemos, yo y la pCpa,
viviramontonaos un par de mese-
pa ver si congeniamos, y así queda
ca cual libre pa hacer, como usté sabe,
su santa voluntaz. ;Que ella se entrega
más de lo regular á los licores,
lo mismo que hace usté, ó qae se piensa
que yo soy un milano cíe provincias
y voy á trabajar pa mantenerla?
Pues no se pierde na, porque la cojo
y se la mando á ostez con 3a licencia.
¿Que la Pepa es honrada y yo me canso
de tenerla á mi Iaof por lo que sea,
lo cual tampoco digo que no ocurra?
Pues ídem, ídem, ídem y ecetera.
A mí me se ligara que la chica
no ha de portarse mal, si tiene en cuenta
que desde que la trato no he podido
hacer más sacrificios por mor de ella.
Yo la he comprao á plazos, por mi gimo,
un ojo de cristal pa qne no tenga
que ponerse el rajao de toos los días
cuando vaya conmigo á cualquier fiesta:
yo la entregué antinoche treinta céntimos,
sin esperar que ustés me los pidieran,
pa que mande arreglarse los zapato;,
porque da lacha ver cómo los lleva:
y estos aztos, señora, no se olvidan
cuando -mo tiene un poco de vergüenza.

Aquí llegaba yo, cuando ja pobre
me se cayó de bruces en la mesa
y prencipió á roncar, porque tenía
un pedazo de carda de primera;
conque la di un capón pa espabilarla,
y después de rascarse la cabeza,
ya sjibes tú por qué, me dijo, dice:Xiceto, usté es un hombre de concencia
y saoe usté tratar á las señoras
con mnchismo decoro; de manera
que puede usté llevarse la machuchapor aoa témpora, ;ilt tj¿ cnentaqae jo sé que ha de hacer la pobre chicspor darle gnsto á a¿ té, too lo qae sepa

e!, q? he C°^do >" ahí la tengoabajando lo mismo que una bestiapa Leñarme la andorga, hasta qae salga
ira qae gane más y me convenga.

Ande v

tercero, corredor de
—-Salitre, ciento doce.

la derech;
ntímero diez v

3

—Caico, me alegro.
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felio,
treíauto la cansa por homicidio trocía c

que era una bendición.¡tps cfjiao iuoscks á ver al conde
su traje esírarabótíco ysti capuchón correspon-cor.
acndiaii las £r?^Xjo cnal r;O ftié obstáculo t?«.r& n«e

Is encerrarse pr«Tejiíivameate en nni

celda de la cárcel modelo-

Los periódicos resefiar3«i7ÍTCScolotes M\ crimen

de anoche, cajos raros dettós de?ora.b¿ el pnb.ic<J ccc

aridez.

En cuanto el .iuez empezó el interrogatorio, coni

prendió que nuestro hombre había bebido demasiado
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121 apuntador, con la cabeza venda.de. todavía.

sfr

~/r
Ylisgój por fia.si terrible momee*:-© del jüileks ctaL Deel*ró ls práa«
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Don Kaño, sin p-oder ocmtenene, ec-kanso

Ap-
Que sirvió alabogado para demostrar palpablemen

rtqtie el reo estaba loco.
-

Y ana rmütitnd inmensa de espectadores. chispea fcr los ojos, se levanto á protestar,
costó su verdiáer;. Materia, con toaos sts pe
ícs y seiaisa

(&concluirá.)

disn'

prÍTn&r g&lAu
El barba.



de otros nefandos días
que llegan sin remedio.

rato de.

KIhabía sonado,
tumbado á la bartola
en un banco del Prado,
con un pavo trufado,
todavía con plumas en la cola,

ocioque: vio en un
en un gran mostrador déla Carrera
un día que el negocio
le salió de muy picara manera

"i una mañana del invierno cruda
fsié un axioma seguro
aquel de «á quien madruga, Dios le avada,»
pues Colas madrugó y hallóse un du
cerca de la Cibeles,
entre un montón de trapos y papeles.
Rebuscar, encontrarlo, echarle el guante
y¡legar el gatera
frente al gran mostrador de la Carrera,
fné cosa de qq instante.
\ áspero, duro y tieso
an fornido gabacho
le pregnntó:—¿Qaé quieres tií, muchacho?
Y el muchacho, travieso,
exclamó señalando:—¡Un duro de eso'

Fue" el cólico del pobre de primera;

El Sr. D Ángel Muro cultiva elgénero culinario, pero sin me-táforas: y he tenido el gusto de recibir \u25a0'y agradecerle' variosío Jetos que llevan el titulogeneral de -Conferencias culinariasv que me envía el citado Sr. Muro como prueba de considera-ción. Mucho le estimo esa prueba, que por lo menos sirve paraabrir las ganas de comer Miento: á mí. tal vez porque tengoel estomago ecnado aperder con la malas lecturas, la literaturaculinaria me huele a aceite frito, me empacha v me hace la-mentarla picara necesidad de tomar cosas calientes v no po-

?lTirirdflfTe- Ln secretario que fue de Lamartine "ha biaba
£ace poco de la manera espiritual de comer que tenía el poetaComprendo al poeta En cambio no comprendo bíenáGuyaücuando nos habm de la estética ivicialque puede haber en el ¿s-
ín'-A?!n°'Sm, -CUajjd°Setrata más de oler 4™ de saborearcosas frescas. livianas, que estallan en la boca v saben á rapo-res perfumados pero ¡guisotes! ;salsas! -pringue!... f

f^nHnn\ tran":J0 C°n 6l comer Porque no hay más remedio:™sijo, >a que se coma, con la conveniencia de hacerlo lo me-
*£J£tl 3e PTla ;?ier0 ue no me tablen á mí de eso! Que mepongan una buena mesa ;lo admito Pero que me la sirvan hitmanos negras de los palacios encantados: quí todo aquellosur-

deSodlvSo 0 e,1
f mi?t6rioef la cocina: casi casi la cocinarle

it~rtt¿ f- -;Me comV™*te el Sr. Muro? Digo todo esto, nowSiSí r? aP«nsiones : mi subjetivismo ños demás, sino
?u4s de 0^1- gnimam^ te d"a^li2ar(ó b^ir; sus tortilla..Xo'havP^;-r L1 3 mo,: bollas!) y otros decadentismos.
Yo ÍnJlZÍViUT ?° másqne antipatía fisiológica.1Op- P'ieao oler donde guisan.

°

dice°e] P aSÍ£ ? r°S Sabrán COí^eii^>- al Sr. Muro: y como
safe/n restnier CtOre' tiene U""^

que le

muJ ínfceU^erít^ q™ los guisadoslospín^^e uí¡ifT \u25a0 ? 6fir"--qne Sí' que concomo él
no es cfíco r^J adquiridos los ingredientes necesarios iv

dov la e¿ho'aWa °5 de =U3t°- Sí Y

.-itor co-

En resumen; á Cavia: más literatura y menos cocina.AMuro: más cocina ymenos literatura.

Clarín.

LA COSTUMBRE

de su dinero, ante todo, yde varios escritores de los llamados
-f 7°y °

Sea d? los de dias de fiesta- de los mejorcitos. que
Unstradoa con mus o menos corrección y g^cia por nue^íro^mas distinguidos dibujantes, nos irán propinando buenas ~do~«¿
3?SÍJP imieilt;aen. conserva. A Cavia seguirá probablemente
laboada con su Madrid en broma, que tendrá que leerPara tapar la boca á los maliciosas me apresuro á decir queen la biblioteca que anuncio no haynihabrá ningún libromío

Seria una triste desproporción que contáramos en nuestra li-
teratura contemporánea con una abundante biblioteca culina-
ria....... no escribiéndose niun solo libro bueno de religión, de
poesía mística, de ideales grandezas

Vengan recetas en buen hora pero lomás concisas que se
pueda. Oveja que bala bocado pierde. De la mano á laboca se
pierde la sopa.

Escribiendo demasiado el Sr. Muro se expone á á amane-
rarse. Y un cocinero amanerado es una gran calamidad del
estómago.

sobrescrito leer. En materia de guisos, obras son amores y no
buenas razones. "Muchos platos ypocos folletos." ésta debe ser
so. divisa.

Tjltimoplato de noy: lengua.,,,A,cab°
T
¿e recibir un libro publicado en üíueva Yorkcon estetitulo:

-
The Cortina Method to learn spanish in fcwenfcy lessons...

s/ o0V° qile -he, Vi5to se *****de un excelente método paraaprender español en pocas lecciones. ElSr. K.D. de la Cortina
CTvU~neZKele^\ pr°feSOr; P°3ee ei i*omainglés v el caste-üano,y a u obra debe recomendarse á todos los in-lesesque*

VemS l^ ¿̂e Cervantes. \ue es" lamisma de -t abie. aunque parece mentira.
lambien aconsejo á muchos académicos de la Españolan™

apréndanmeles cuanto antes para estudiar en vSnte leeciones. por el método Cortina, la gramática castellana

0111011^^ V fieras porque, [según nosexplica, esto equivale, en opinión de Pellicer. á la frase ;;hacev

«TW
ord^ia que nuuca se varía, como si dijéramos

supuesto
7 &agaSta '"

1ue son Ios azotes 7 galeras del pre-

Como se ve. Cavia signe aquí mostrándose modesto y s¡£?uecon el estilo aJeeoneo de suS Platos del día. que tanto crédito lehan dado en Madrid yprovincias.
Yo no he de elogiar por mi cuenta y riesgo á mi estimadocompañero, porque le <febo muchas alusiones que fueron otrastantas nubes de incienso, y no quiero que se diga que éstos sonpanes prestados. El es mas joven:tiene menos enemigos si tie-ne alguno, y por consiguiente, ya que los dos no está" bien que

nos alabemos, que me siga alabando él á mí. si le parece y Yoalabare a otros. Mus necesito yo defensores que él
Lo que sí puedo decir, porque esto es cuestión de historia v"tasta de estadística, es que la tama de Cavia entre los habitua-les lectores^de los periódicos populares ha crecido mucho en es-tos cuatro o cinco años últimos. Yo. que vivoen provincias, pue-do dar fe de que los artículos de Sobaquillo y los Platos át'díatienen aficionados en todos los rincones de España, incluso aquel

desdf' el cual D. Pelayo nos hizo volver de nuestro desmavo
menos a P abie. que parece que sigue pasmado v medio atur-dido.

Cavia esto también es histórico, tiene variada cultura imagi-
nación despierta, el don de asociar las ideas, v de anuí nace laamenidad de .sus escritos, á que sirve de lastre un buen sentadoaleccionado por cierta malicia.

Pero la índole del talento de Cavia y su preparación literaria
exigen de el que se atreva con empresas, no diré más eficaces"
sino de superior empeño. Separando.se cada vez más de la políti-
ca .no de su aspecto de símbolo de costumbres, ideas earacterea, etc.; y sobre todo de lamera crónica momentánea, debe insis-tir en ser mas literato, más crítico, pues tiene condiciones paralieizarun hueco de los muchos que en e-te respecto se encuen-tran en nuestra república.

De otro modo, que sin abandonar la prensa diaria no havpara que;, sm descuidar el aspecto crematístico del oficio debeCavia preferir a esos guisados de cada día, en que entra de todoy en que se trabaja para el vulgo más vulgo, el cultivo de lasletras, dejando la cocina para los cocineros.

MADRID CÓMICO

¡adiós, si no se han hecho economías!

Es Colas un gatera
exactamente igual que otro cualquiera.
Colillero de oficio,
se le ve recorrer la Castellana,
Recoletos y el Prado, en ejercicio
de sn función villana.
Y cuando logra ver el bote lleno
de lo más fino y bueno
de su precio.-a y cara mercancía,
J ía vende en el Rastro por tres reales,
aquél, para Colas, ;es un gran día!
Pues con tal fortanón se j;;zga el chico
dichoso con exceso
(sí es que es posible eso)
y más feliz, por de contado, y rico
que el mismísimo Creso.
Porque emplea dos reale;
en un sabroso plato de judías,
y le quedan, justicos y canales,
ocho cuartos y medio
para matar el tedio

6

las melancolías



Al señor de Panizos
mucho más que el olor de los claveles
le complace el olor délos chorizos,
y al señor de Meireles

MAXUEL ALVAREZ.

... pero no
¿Conque te olvido y aún ¡loraí?

No tienes queja de mí:
te encontré chata, y te dejo
con un palmo de nariz.

El redactor de nuestro colega ElResumen que firma algunas revistas de

teatros con el pseudónimo de Elamiga Fritz nos suplica hagamos constar

que no es él el autor del suelto á que hicimos referencia en nuestro núme-
ro anterior, con motivo del estreno del melodrama La cruz depiala.

Queda complacido Elamigo Fritz.
Y tan amigos.

Y respecto á la alusión á cierta caricatura más vale callar, porque in-
dudablemente es otra inadvertencia.

'
Por cierto que nos choca que Et Resumen haya lomado tan á pechos el

aviso, hasta el punto de contestarnos que aquello fue una inadvertencia
¡Caramba! Eso era de suponer.
Pero el ciudadano qae padece esas inadvertencias no debe escribir para

el público.
saena.

Venus.—' «Antes que el repelón eso fné antaño

Ras con ras de Caín ópor lo menos

La quijada que cuentan los morenos
v ella fueron quijadas en an año.i

•Basta! No me haga usted reir, que tengo el labio dividido.

P. Q.—Muy poquita, cosa.

Sr. D- B. G-—Barcelona. —Tiene el grave defecto de la vulgaridad. Eso

se ha dicho mil veces. No versifica usted mal del todo.
Elmm&s*—May filosófico estáis. ¿Es de asíed el soneto? Porqce me

poBtiquilIo.—^o sirve ningún epsgrama.
Icrnoro la existencia
de la citada agencia.

Sr D. J- C. S- —Madrid.—Si yo pudiera admitir artículos...
ocedo, ¡ay!"

g_ rx f_ 84- —Madrid.—Los sonetos deben ser muy buenos. Cuando
son medianos resuli2n horribles. Porque como tienen pretensiones

AIXEstudiante.
—¡Atiza! Eso es un libro malo.

Sr. D.R- S.—El caso es que son ñojitos los epitafios.
P. R¿jiL—La. historia está contada con demasiado atrevimiento.
y¿-,idalo. —Me lo ha quitado usted de la boca.

Eldel núm. 403.— Vaano sin firma, porque tan poca co=a no vale la

pena de pedirla, ¿verdad? :E1 día 17? No, no era yo.
"

Diana.— Largo y tendido para decir on chiste viejo. ¡Cómo ha de ser!

Sr. D. R. G. Valladolid.—Mire usted, Luz y azul. puse, y luce, nada y

miradas no son consonante*. ;Se conoce que con la sequía hemos perdido
todo; el oído!

Capiram. —Creer que dulces y busques son consonantes, es creer que los
bueyes vuelan.

D.z Inés. —«A mi vecina » ¡No!¡Huyamos!
Mreps. Puede que ese diálogo esté tomado del natural, pero poca gra-

cia tiene.

Utta admiradora. —¡Caramba! Lo de decir que el cielo es un burdel me

parece un poco atrevido. ¿O es que usted no sabe lo que signifícala pala-
bra burdel?

•Anda, salero! ¿Ahora salimos con esas?
Elchepa. —Xo lo entiendo; ó mejor, no quiero entenderlo por no rubo-

rizarme.

ftruUqtá.—\Ci¿ Si yo creo qne no es -le usted. V eso que no es mía

joya precisamente. Pero el hombre que escribe ocio con h
'

Papducho.— ;Por Dios, nada de prosas!
Sr. D. L. A. G. —Demasiada formalidad, casi rayana en cursilería.

Sr. I). C. S. Madrid. —Bien par?, el álbum de la Srta. Adela. Perc
escribiendo hojas con h, por ú acaso ella ¿abe ortografía.

Silupf.—Ni mala ni buena. Indiferente, vamos.

Un pobrtáyo afiáomw. —-<Y\ Pollo y el Pita,
el Pela y el Pato,

el Choto y el Chato,
el Chito v el Chita »

Sr. D. R. T.—Los dos epigramas son viejos. No digo yo en esa forma
precisamente, pero la forma no hace á la senectud.

El capílán. Araña.
—

No puedo aprovechar la grande ni la chica.
Ramoncho. —Tan mal está, que parece hecho así de propósito.
Sr. í).A. R. Vico.—;La ventad? Pues son malos todos, f.o difícil se-

ría decir cuál es peor

de fin del siglo.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR
BaáUus. —Humorismo trasnochado

pasado.

BO36ET.Bdmdkoo de c.

En un día to cariño
\u25a0cué transformación tan grande!
Tanio «¡venS ayer mañana,
v tanto «-vétela esta tarde.

MADRID,:=5=-—Laprena C= ilsi^i. G.Her^d^diz. hnpresc:
CaBede U tjhvmti,sha. *6.—Telefone 934.

de la Seal Ci^.

y tened bien seguro
que si en otra ocasión enenentra un duro
Colasillo el gatera,
en vez de pavo ó de otras porquerías,
se toma diez raciones de judias.

Antonio MontalbAn.

SANOS CONSEJOS Pues entonces....

Además, ;no conoce usted las copla; del corregidor j¡a molinera-
Y además, ;no ha leído usted Elsombrero de irapico;, de Alarcón?

«La obra estrenada anoche con el lítalo de- Las manzanas delveana fue
aplaudida por el público en algcnos pasajes, por más qnela naeva prodnc-
ción no se distinga en alto grado por su novedad.»

¡Claro, hombre! ¡No vio usted que en los carteles se annnciaba como

cuento vieja en acción:

Copio de una revista de teatros de ElLibirai:

Murió ayer don Benjamín,
á cansa de la impresión
que le caasó un folletín.

Sentimos su triste fin
v la mala traducción.

¡lo que es á oportunidad no le gana nadie!Otra cosa no tendrá, pero.

-oga-
En Buenos Aires ha empezado á publicarse un periódico titulado Et

Submarino Peral.

Memorias <k Laura, lindísimo poema en prosa de nuestro compañero
en la prensa D. Rafael de Mesa y de la Peña. Precio: Ipeseta.

Tratado ¡obre la cria y conservación del canario, por D. José María Ga-

rich. Segunda edición aumentada.
Laflor di la Alcarria, noveliía interesante y escrita con corrección y

galanura, por Ü. Tomás Hravo y Lecea y D. Ignacio Calvo y Sánchez.
Guad alai ara.

Libros:
Conjermñaj mañanas, de 1). Ángel Muro. Cuaderno séptimo, corres-

pondiente á Octubre. Este folleto tendrá, porque la merece, tanta acep-

tación como los anteriores. Que es cuanto se puede decir. Precio: i

peseta.

son otros,

SlNESIO DELGADO.

He de advertirte, Dolores,
va que estás hecha una moza

V vas á. entrar en ti mundo
con la suerte que entran pnc2?,
que tengas mucho cuidado
con los favores que otorgas,

v no te ablanden palabra?
ni te conmuevan lisonjas,
porque se han puesto los hombre?
peores que la langosta,
v es de la piel de los diablos
el que parece ana mosca.
Tú, que has leído comedias
de Tirso, Morcto y Rojas,

te habrás formado tu tipo
¡y no hay ese tipo ahora!
Habrás soñado un amante

como aquéllos ¡una joya!
pendenciero con los bravos,
humilde con las hermosa^,
dispuesto á arrancar la lengua
al que te tomara en boca
v capaz, si tú quisieres,
de entrar á saqueo en Roma.
Encerrado en sus amores
como ana perla en su concha,

no publicaría nunca
su conquista á son de trompa

y si le fueses perjura
(que acabáis por serlo todas),
no vengaría desdeñe?
relatando sus victorias.

Pero ¡ay! los tiempos
y de aquel carácter, Loía.
no queda más que el recuerde
reflejado en las historias.
Hoy, si al mirar á un muchacho
los negros ojos entornas

y en dulce sonrisa muestra?

agTado por su persona,
en el café por la noche

y á despecho de la ronda,
se daban de cuchilladas
,id majorem Dei gloriam.
Hoy ¡os rivales se entienden,
la emprenden contraía novia
v, al menos, si no la matan,

le dicen dos palabrotas.
Conque ya ves ti';, Dolores,

si tengo razón de sobra
para decir que te fijes
cu los favores que otorgas,

yno te ablanden halagos

m te convenzan lisonjas,
que aquí no hay más caballeros
que el del caballo de copas.

para que el pecado sepan
rufianes y vengadoras,
lo cual no es caballeresco,
pero aumenta laparroquia.

Antes, cuando una doncella
casquivana y vanidosa
jugaba con dos galanes
tomando el amor á broma,
le decía el uno al otro:—Caballero, usted me estorba

—
y fin más explicaciones
nipalabra.- enojosas,

á lo? pies de un santo Cristo

será un jirón de tn honra
y sólo por darse tono
lo escribirá e:: letras gordas.

:omo tantas oirás!

Su bandera de combate
y cae?

dirá i|iie te ha vuelto loca
y que serás fan comido
en cuanto él se lo proponga.
Y ¡ay de tí si, confiad?,

en sus palabras melosas,

te olvida; de tas deberes

CHISMES Y CUENTOS

mucho más que el olor de los chorizos
le complace el olor délos claveles.

Y . sí viven contentos y rollizos
los señores Meireles y Panizos.
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